
EL CORAJE DE LA CARIDAD   

 

Quiénes son los Amigos de Juana Antida 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fundamentos espirituales y líneas guías 



«Los he llamado amigos» 
Jn15, 15 

 

 

 

Del Texto Fundador: 

"Los Amigos forman, junto a las Hermanas de la Caridad, una familia espiritual para vivir y 
compartir la intuición evangélica de Juana Antida, cada uno según la propia vocación en la 
Iglesia y en la sociedad."(cfr. Texto fundador).  

 

Quiénes son los Laicos-Amigos de Juana Antida: 

Hombres y mujeres de toda edad y cultura de diversos Países del mundo que se sienten 
interpelados por el carisma de Juana Antida. Lo quieren vivir y profundizar en la vida 
cotidiana y en el compromiso cristiano.  

 

"Amar a Jesucristo 
Amar y servir a los pobres, 

Que son sus miembros, 
Manifestándoles el amor del Padre, 

Es la gracia y la misión que 
San Vicente y Santa Juana Antida 

Han recibido de Dios." 
Regla de vida Hermanas de la Caridad  

 
 

Juntos, queremos: 
- Profundizar la vida cristiana de los Laicos Amigos de Juana Antida 
- Participar asiduamente de los encuentros establecidos localmente 
- Comprometernos en el voluntariado, o en un servicio en colaboración con la 

Congregación, con asociaciones eclesiales o de otro tipo que promuevan la 
solidaridad, la inclusión social 
 

La identidad del movimiento es cristiana. Hombres y mujeres de buena voluntad pueden 
sentirse llamados a conocer y vivir el carisma de Juana Antida entre los AJA.  
 

 

 

 

 



Un poco de historia… 
 
 
 

Los Amigos de Juana Antida forman parte de la familia espiritual de las Hermanas de la 
Caridad de santa Juana Antida Thouret, cuyas raíces están arraigadas en la espiritualidad 
vicentina.  
 
· En el año 1980: Algunos laicos de Estados Unidos y de Líbano pidieron conocer mejor el 

carisma. Ellos tomaron el nombre de “Asociados” y se comprometieron a profundizar 
la fe y a vivir la caridad hacia los pobres. 

· Entre el 1990 y el 1995: Pequeños grupos comenzaron a formarse en Italia, Francia y luego 
en Suiza. Eran personas que querían participar en la misión de la Congregación y que 
con modalidades distintas y de diferentes maneras, se habían sentido interpelados. 

·  2002: Encuentro en Roma  de las Hermanas responsables del movimiento “En camino con 
los laicos”. El camino con los laicos provoca a las hermanas y las estimula a abrirse con 
confianza y esperanza a una nueva mentalidad. 

· 2005: El Capítulo general  pregunta: "¿Qué relaciones queremos establecer entre nosotras 
y los laicos para un futuro camino?” 

· 2007: El primer encuentro internacional de los AJA se realizó en Roma y se predispone, bajo 
la guía de Mons. Dalloz, Arzobispo de Besançon  un texto Fundador de los AJA. 

 
. 2007- 2010 Fue nombrada una comisión internacional que trabajó durante los años 2007 al 
2010. Se buscan continuamente los medios para favorecer, cada vez más, la comunicación 
entre los diferentes grupos: se propone un itinerario de profundización espiritual común, 
que anime la comunión en la diversidad, y en el espíritu de Juana Antida.  
 
· 2010: En el 2010 diez AJA, de diferentes Países, son invitados a participar durante algunos 

días del Capítulo general, presentado a la Asamblea la síntesis del trabajo previo de 
todos los grupos de AJA de todo el mundo, en vista del Capítulo General.    

Ese Capítulo, invita a las hermanas y a los laicos  a estar cada vez más cerca de los  
pequeños, de los que no tienen voz, de aquellos que son descartados y por lo tanto a 
renovar nuestro modo de vivir la diaconía, en una mística de servicio encarnado en la 
historia. El Objetivo Global del capítulo General, en continuidad con el del 2005, interpela a 
todos hermanas- laicos: “queremos contribuir, junto con los laicos, a poner gérmenes de una 
humanidad sobria, solidaria y fraterna… “  
 
. En el año 2011 se constituye el Grupo Promotor de los AJA que tiene como compromiso 
elaborar un itinerario de formación común para todos los AJA en el mundo, y de facilitar la 
comunicación y la circulación de las informaciones. 
. En el año 2012, los “Amigos de Santa Marta", en vista de la fusión entre las Hermanas de 
Santa Marta y las Hermanas de la Caridad, inician un itinerario de conocimiento del carisma 
y de los grupos de los Amigos de Juana Antida. La fusión de las dos Congregaciones se 
celebra en Périgueux, el 23 de abril 2014. 
 
Durante el Capítulo General del 2015, los amigos AJA comparten algunas proposiciones 
elaboradas por ellos en la semana de trabajo común:  



- dar vida a una organización más estructurada al movimiento de laicos AJA  
- organizar un encuentro internacional para laicos  AJA  
- continuar con  la formación, en particular la de  los referentes de los grupos locales 
- intensificar la comunión entre los diversos grupos 
- mantener viva la colaboración y la comunión entre laicos y Hnas. 
- colaborar activamente con la Fundación  Thouret. 
 

. En el año 2018, son convocados en Roma  bajo el lema "Llamados a… enviados para…”,  
los representantes, laicos y hermanas, de 15 grupos locales provenientes de los cuatro 
continentes para un encuentro internacional.  
 

Actualmente, los grupos locales trabajan en Europa: Francia, Italia, Malta, Inglaterra, 
Rumania; en Oriente: Egipto, Siria, Líbano; en Asia: Pakistán, India, Indonesia; en América 
Latina: Paraguay, Argentina, Bolivia, Brasil; en África: RCA, Camerún, Ciad, Sud Sudan. 
  
Las modalidades de vivir, profundizar y compartir el carisma son diferentes, según los 
lugares y los grupos: grupos de oración, de profundización de la vida de Santa Juana Antida y 
del Carisma, gestos de solidaridad, compromiso en el voluntariado. … 
  
Si hay diversidad, pero en el corazón el único deseo y la única elección es la de vivir en la 
vida cotidiana la espiritualidad de Santa Juana Antida “… no solo para sí, sino para ser, allí 
donde nos encontramos, levadura en la sociedad. Trabajar en el mundo y en la sociedad, en 
el respeto y en el servicio de los pobres de hoy”.    
  
La inserción de los grupos de AJA en las Iglesias locales enriquece el rostro de la Iglesia según 
el querer del Señor y de la comunión de los carismas también los AJA reciben continuamente 
nuevos aportes.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



TEXTO FUNDADOR  

del Movimiento Internacional de los AJA 

 

 

“Quiero servirme de ti  para realizar grandes cosas” 
(MSR. C.D - pág.386) 

  

 

Nosotros, amigos de Juana Antida, formamos juntos con las Hermanas de la Caridad, una 

misma familia espiritual, para vivir y compartir el carisma de Juana Antida. Cada uno según 

la propia vocación en la Iglesia y para el servicio de la sociedad.  

Como bautizados, para ser fieles al Evangelio, orientamos nuestra vida hacia el Cristo que 

queremos servir en los pobres, sus “miembros sufrientes”. 

Nos comprometemos a vivir de manera sobria, solidaria y fraterna... 

Queremos estar atentos a los pobres, en los distintos contextos culturales de la sociedad 

actual, actuando según nuestra posibilidad. 

Queremos que sea reconocida la dignidad de todos los seres humanos para que la evolución 

de nuestro mundo no  haga  daño a los más indefensos. 

De Juana Antida hemos aprendido a  apoyarnos en su Sólo Dios para encontrar en El,  el 

coraje del amor y del testimonio. Por eso, en nuestras vidas, existe un lugar esencial para la 

oración y la profundización del Carisma. 

Elegimos los medios más adecuados para formarnos desde el punto de vista humano y  

espiritual.  

Queremos ayudarnos, recíprocamente  a vivir esta llamada, en una dimensión internacional, 

en el respeto de la libertad del camino de cada persona. 

Queremos comprometer en nuestro camino, los niños y los jóvenes, poniendo la atención 

en la creatividad de ellos. 

Acogemos el mensaje de Juana Antida: y nos ayude a permanecer fieles al Espíritu Santo. 

  

Roma, 17 Febrero 2008 

  

 

 

 

 

 



COMPARTIR 

IDEALES, ESPÍRITU, MISIÓN 
 
"Nuestra inserción en las Iglesias locales enriquece el rostro de la Iglesia según el querer del Señor y 
de la comunión de los carismas también los AJA reciben continuamente nuevos aportes.” 

(Mons. L. Daloz, Encuentro Internacional AJA, Roma, 2007). 

 

El bautismo constituye el marco sólido de toda la teología, la espiritualidad y la misión del 
cristiano. La intuición evangélica de fundadores y fundadoras ofrece una manera singular de 
expresar plenamente el bautismo, de vivir la relación con Dios y con los hermanos y 
hermanas. 

“Una casa conveniente al fin de la fundación”: desde el inicio de la vida en común, Juana -
Antida y sus primeras compañeras comparten un clima espiritual, cuya presencia es  – Sólo 
Dios, Jesús Buen Samaritano, el Espíritu Santo, la Iglesia, María, san Vicente – les permiten 
una intensa vida de fe, de servicio de fraternidad.  

Y juntas, están convencidas de vivir evangélicamente “la mejor parte”: el servicio a los 
pobres, es el tejido de la comunión, la cotidianeidad como encuentro con Dios y con los 
hermanos. 

A partir de estos fundamentos espirituales – La casa es la mejor parte – son delineadas algunas 

llamadas concretas. 

 

“UNA CASA   

Conveniente al Objetivo de la fundación” 
(Juana Antida al prefecto Debry, 1808) 

  

 Sólo Dios 

 Jesús Buen Samaritano 

 El Espíritu, fuente de la caridad de Dios 

 La Iglesia sierva y pobre 

 María 

 San Vicente de Paúl 
 

“LA MEJOR PARTE”   
(Juana Antida a la Hna.  Marta, 1825) 

  

 el servicio, evangélicamente animado 

 los pobres, miembros preciosos de Cristo sufriente 

 lo cotidiano entretejido vital entre amor de Dios y amor del prójimo 

 la comunión, don y tarea  

  



 “UNA CASA  

conveniente para el fin de la fundación” 
  

“Entramos en el nuevo departamento los últimos días del mes de octubre del mismo año.  

Al mismo tiempo que formaba a mis hijas a la vida activa, las formaba para la vida  

contemplativa,  

para sostener y santificar la vida activa” 

(Juana -Antida, Manuscrito de Pura Verdad) 

 

 

En Besançon en el año 1799, la primera casa es una antigua habitación, utilizada para la 
escuela y Juana Antida por la noche  va a casa de una amiga. En septiembre de 1800  va a 
vivir finalmente en la calle de los Martelots 13: cuatro grandes piezas, una más pequeña 
donde funcionará la cocina. Después, con el tiempo, las siervas de los pobres irán a vivir en 
pequeños departamentos puestos a disposición por la municipalidad, por los hospitales o 
parroquias.  
  
Rápidamente Juana Antida advierte la necesidad de una casa más grande para acoger a las 
novicias, a las Hermanas enfermas. Sueña una casa suficientemente grande y conveniente al 
fin de la fundación. Y repetidamente pide a las autoridades. Cuando parte a Nápoles, la 
comunidad no posee ninguna propiedad, ni en Francia, ni en Suiza, ni en Savoie.  
  
Pero si bien no poseen un edificio, las jóvenes son acogidas en un rico y fecundo “ambiente 
espiritual”, que favorece una intensa vida de fe, de servicio, de fraternidad; un espacio 
espiritual que favorece que los pobres se sientan acogidos, reconocidos en su dignidad de 
hijos e hijas de Dios y que les permite salir de sus necesidades materiales a aquellas más 
profundas y verdaderas, interiores y espirituales. 
   

Este ambiente espiritual permite a los Amigos de Juana Antida compartir  una intensa vida 
de fe, de servicio, de fraternidad son 

 Sólo Dios 

 Jesús Buen Samaritano 

 El Espíritu, fuente de la caridad de Dios 

 la Iglesia sierva y pobre 

 María 

 San Vicente de Paúl  

  

Como Amigo de Juana Antida me comprometo a participar plenamente en la vida de la 
“casa” de los Amigos participando de los encuentros y de las iniciativas de los AJA 

organizados localmente. 

  
 

 

 



¡ Sólo Dios!  
  

 

“El hombre es incapaz de darse la vida a sí mismo,  
él se comprende sólo a partir de Dios:  

es la relación con él lo que da consistencia a nuestra humanidad  
y lo que hace buena y justa nuestra vida. 

Dar tiempo y espacio a Dios,  
para que sea el centro vital de nuestra existencia.” 

  (Benedicto XVI, 11 septiembre 2011) 

 

Por primera vez en la Circular del 1809, Juana Antida introdúcela post data: “En nuestras 
cartas entre ustedes y yo, el lema será, de ahora en más, ¡“Sólo Dios!”. Durante varias 
estaciones de su vida, retoma este lema con acentos y líneas diversas: “Dios Sólo es todo 
Sólo”, “Feliz de pertenecer a Sólo Dios”, “¡Sólo Dios es mi todo”! “A Dios Sólo”. 
  
Esta relación profunda con Dios, una fuente inagotable de vitalidad potentísima, unifica 
todo: inteligencia, voluntad, afectividad, acción, personalidad. Sólo Dios es el latido del 
corazón de Juana Antida, el motivo de su coraje, la razón de su audacia, el origen de su 
ingenio, el sostén en tiempos difíciles, la compañía durante la experiencia del fracaso. 
“Estando sola, ayudada por Sólo Dios, reponía sólidamente mi confianza en su omnipotencia 
y realizaba todos los esfuerzos, trabajando día y noche” (1812) 
  
De Dios recibe siempre un nuevo empuje y fervor. Y con todo su ser quisiera que también en 
el corazón de sus hijas y en el de los pobres resonara fuerte y vibrante esta profesión de fe 
en Sólo Dios: “Los pobres que ustedes sirven aprovechan de aquello que ustedes les han 
indicado y verán finalmente que su única felicidad y su único recurso consiste en el 
convertirse sinceramente a Dios.". (Regla 1807) 
 
 
AMIGOS DE JUANA ANTIDA 
 Sacamos la audacia del amor, de la oración diaria, de la Eucaristía y de la Reconciliación. 
 Avanzamos progresivamente en la intimidad con Cristo, reconocido en la Palabra, en los 

pobres, en los acontecimientos de cada día. 
 tratemos de encontrar tiempos de Adoración, compartir, releer la experiencia. 
  
 

 

 

 

 

 

 



Jesús Buen Samaritano  

  

“Esta parábola es un regalo maravilloso  
para todos nosotros, y ¡también un compromiso!  

A cada uno de nosotros,  
Jesús le repite lo que le dijo al doctor de la Ley:  

«Vete y haz tú lo mismo» 
 Jesús se ha inclinado sobre nosotros,  

se ha convertido en nuestro servidor, y así nos ha salvado,  
para que también nosotros podamos amarnos los unos a los otros  

como Él nos ha amado, del mismo modo.” 
(Papa Francisco, 27 abrile 2016) 

 

“Es a los pies de Jesús crucificado donde encuentro todas las fuerzas que necesito; es por Él 
y por mi prójimo que sufro (1823). Esta profesión de fe es solo una de las numerosas que 
testimonian la centralidad del misterio de la Pascua de Cristo en la existencia de Juana 
Antida. En la visión espiritual típica de su época dominaba, de hecho, la referencia a Cristo, 
subrayando de manera especial la Cruz, misterio de redención universal: “He unido mis 
privaciones y penas a aquellas que el Señor en un tiempo ha sufrido por amor a mí y por mi 
eterna salvación” (1812).  
  
Para Juana Antida, el servicio representa la prolongación de la presencia salvadora de Cristo 
en el mundo: "Enseñar a los pobres, ¿a los enfermos y a los pequeños a conocer, amar y 
servir a Dios no es hacer en parte lo que el Salvador del mundo ha venido a hacer en la 
tierra?” (Regla, 1807). El servicio, en todas sus formas, es por lo tanto adhesión y 
cooperación concreta, y operante al amor salvífico de Jesús, cuidar a los pobres es "cooperar 
en la obra de nuestro divino Esposo" (Regla, 1807). Descubrimos que Cristo es nuestro buen 
samaritano que se inclina sobre nuestras debilidades y cura nuestras heridas. Lo 
reconocemos en los pobres y en los pequeños, en los que identificó cuando nosotros somos 
el “Buen samaritano". 
 

 

AMIGOS DE JUANA ANTIDA 

 A la luz de la parábola del Buen Samaritano (Lucas 10: 25-37), que guía nuestra 
escucha, nuestra mirada, nuestras actitudes y nuestras acciones, tratamos de servir a 
nuestros hermanos y hermanas sin distinción de edad, cultura, religión como si 
estuviéramos sirviendo a Jesús mismo. 

 

 Otros textos bíblicos, que caracterizan nuestra familia espiritual y que continuamente 
iluminan nuestra pertenencia y nuestro compromiso, son las textos del Evangelio de 
Mateo 25, 31-46, "Tú me lo hiciste"; Juan, 13.1-15, "... y comenzó a lavar los pies de 
sus discípulos"; Lucas, 10.38-41, "Marta, Marta ..."; Lucas 4, 16-21: "El Señor me ha 
enviado para llevar buenas nuevas a los pobres". 

 

 

 



El Espíritu Santo fuente de la caridad de Dios 
  

“Es el Espíritu Santo quien mueve a la Iglesia, 
que trabaja en nuestros corazones, que nos mueve a alabar a Dios, 

eso hace a cada cristiano una persona diferente de la otra, 
pero juntos hace unidad. 

Por todas estas razones, el Espíritu Santo es tan importante: 
Es el protagonista de la Iglesia viva”. 

(Papa Francisco, 9 mayo 2016) 

 

 

A lo largo de su vida, Juana Antida invoca al Espíritu Santo con particular frecuencia e 
intensidad lo reconoce como una fuerza dinámica real, sobre todo por su conciencia de 
mujer y fundadora y juntas, lo pide para la comunidad que Dios le ha confiado: "Ruego al 
Señor todos los días, Juana Antida escribía a su vicario en Nápoles, para que la ayude a llevar 
la pesada carga y para que nuestras hermanas puedan estar animadas por Su Espíritu". El 
Espíritu Santo es la energía divina que plasma y mueve las existencias en la caridad, 
haciéndolas vivas, generosas y emprendedoras: "Como los apóstoles, también las Hermanas 
de la Caridad han recibido el Espíritu de Dios y pueden ir por toda la tierra" (1813).  
 
El Espíritu Santo para Juana Antida es, entonces, un poder vital y creativo, con quien 

estamos constantemente llamados a colaborar. 
  
 
 
ANIGOS DE JUANA ANTIDA 

 
 Invoquemos juntos al Espíritu Santo para discernir la Voluntad de Dios para nuestro 

camino grupal, en fidelidad creativa al carisma.  
 Cada año, consagramos un tiempo significativo para vivir un retiro espiritual en grupo o 

personalmente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 La Iglesia sierva y pobre 
  

« ¡Ah, cómo quisiera una Iglesia pobre y para los pobres! ». 
(Papa Francisco, 16 marzo 2013) 

 

 
Regresando de Alemania, en el santuario de la Virgen Negra en Einsiedeln, Juana Antida 
espera una respuesta de la Iglesia.: “Hija mía, se siente decir, por un monje. Aquí está la 
Voluntad de Dios: Él la quiere en Francia. La juventud dejada a la ignorancia religiosa la 
espera: vaya, como hija generosa de San Vicente de Paúl, a evangelizar a los pobres”. Y 
Juana Antida, resueltamente, responde al llamado de la Iglesia, abriendo una escuela y 
recibiendo alrededor suyo, jóvenes apostólicamente motivadas.    
 
Y cuando el Papa Pio VII; regresa después de los dos años de exilio forzados por Napoleón, se 
dedica con determinación a los intereses espirituales y pastorales de la Iglesia católica,  es 
justamente a las nuevas congregaciones femeninas a quienes se confía para afrontar  los 
nuevos desafíos. Y entre las primeras, Juana Antida, junto con sus compañeras, responde a la 
llamada, poniendo la Congregación a disposición de la toda Iglesia: “¡Soy hija de la santa 
Iglesia, séanlo también ustedes conmigo!” (1820), hija de la Iglesia universal, abierta en el 
dar como en el recibir, a los diferentes y múltiples contextos humanos. 
  

 
AMIGOS de Juana Antida  
Somos una parte viva de la Iglesia universal y, a través de la Congregación de las Hermanas 

de la Caridad, recibimos la vocación y la misión de "Amigos de Juana Antida" en el mundo.  
Ofrecemos nuestra contribución concreta a la iglesia local, según las posibilidades, 

tratando de mantener viva la atención a las periferias geográficas y existenciales.  
Buscamos conocer y profundizar los documentos eclesiales (Encíclicas, Exhortaciones...). 
Amamos a la Iglesia, rezamos por ella y por sus líderes, sin olvidar a los cristianos 

perseguidos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



María 
 

 
“María, estrella de la nueva evangelización, 

ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 
del servicio, de la fe ardiente y generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 
para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines de la tierra 
y ninguna periferia se prive de su luz.”. 

(Evangelii Gaudium 288) 

 
  
 Para Juana Antida, el principal movimiento del corazón hacia la Virgen es el de la gratitud. A 
la materna intercesión de María, Madre Thouret se dirige, en momentos especialmente 
delicados para el futuro de la comunidad: frente a la eventual fusión con las Hijas de San 
Vicente y en la víspera del decisivo Capítulo de París en 1807, "Juana Antida tomó una 
“imagen de la Santísima Virgen que colocó a los pies del Crucifijo en su habitación, encendió 
velas y durante una hora rezó con gran fervor oraciones a Jesucristo crucificado y a su 
Santísima Madre. Repitió esto todas las noches durante varios meses" (Manuscrito de la 
hermana Rosalía). 
 En su invitación a "cultivar toda la vida una tierna, pero sólida devoción a María", 
reconocemos con transparencia a la misma mujer creyente y orante que fue Juana Antida, 
quien se dirige a María con sencillez y gratitud filial, invocándola como "protectora" especial 
y madre " de los que viven bajo el signo del servicio. 
  
AMIGOS de Juana Antida 
 Aprendemos de María a pronunciar nuestros “Aquí estoy”, nuestro "Fiat", en las alegrías y 

en las pruebas. 
 Con la Iglesia, invocamos a María y, a través de ella, nos unimos a las multitudes de 
pobres que acuden a ella y con ella a Jesús.  
 En comunión con los Amigos de todo el mundo, pedimos la intercesión de María con una 
de las oraciones queridas por Juana Antida: Ángelus, Rosario, Magníficat... 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



San Vicente de Paúl 
  

«Gran santo, es Padre mío: deseo ser una hija suya. 
Usted es mi primer Superior y mi modelo; 

deseo imitar su virtud.” 
(Juana Antida delante de una  imagen  de san Vicente de Paúl) 

  

 

Dios quiso que del árbol vicentino tengan origen siempre nuevos brotes  de caridad. El 
carisma vicentino liberó las energías femeninas, despertando el laicado, dando dignidad al 
sacerdocio, enseñando a “amar a Dios, pero a costa de nuestros brazos y con el sudor de 
nuestra frente!”; puso al centro el servicio a los pobres, “que son nuestros señores y 
patrones: serán ellos quienes en el Paraíso nos abran la puerta!”; restituyó los pobres a la 
Iglesia y la Iglesia a los pobres. Para Vicente  haya solamente una fuerza guía, Jesucristo: “Es 
necesario que Jesucristo coopere con nosotros y nosotros con él; es necesario que nosotros 
trabajemos en El y él en nosotros.” ( Carta de San Vicente). 
  
 
Las tres virtudes (humildad, caridad, simplicidad) propuestas por Vicente también nos 
conciernen, porque al igual que Juana Antida, somos hijos e "hijas de San Vicente de Paúl, 
porque lo honramos como nuestro fundador, padre, modelo y protector especial"   (Juana 
Antida 1807).  

  

AMIGOS de Juana Antida 
  
 Profundicemos el conocimiento de la vida y obra de San Vicente de Paúl, hagamos 
nuestras las tres virtudes vicentinas, sintiéndonos parte de una misma familia espiritual. 
 Colaboramos, cuando es posible, con las diferentes ramas de la Familia Vicentina. 
 

 

  
  
  

 

 

 

 

 

 

 

 



“LA MEJOR PARTE”   
  

“En Él sólo he puesto mi confianza.  
Si Jesús se digna estar conmigo no debo temer nada.  

Es mi modelo perfecto,  
debo seguirlo en sus sufrimientos y humillaciones.  

No solamente estoy muy contenta,  
sino que gozo porque la divina Misericordia me quiere  

en esta preciosa situación. 
Me ha dado la mejor parte que no me será quitada”. 

(Juana Antida, mayo 1825) 

  

 En mayo de 1825, en el momento de mayor tribulación, esta afirmación de Juana Antida 
representa la recapitulación de toda su vida de fe, de servicio, de maternidad espiritual: en 
aquella “preciosa situación” de contradicciones doloras, esfuerzos aparentemente inútiles, 
relaciones penosas, futuro incierto, madre Thouret declara desde una potencia misteriosa 
que la anima: la divina misericordia. Y cuál es la referencia central de su existencia: Jesús, 
atravesado por la prueba de los sufrimientos y de las humillaciones. Aquí Juana Antida 
expresa una de las paradojas más poderosas de la vida cristiana: experimentar la alegría 
incluso en la aflicción. 

Lo que ella reconoce como "la mejor parte" se puede resumir en cuatro pilares, que son el 
fundamento de su vida. 

· el servicio, en el espíritu del Evangelio 

· los pobres, miembros preciosos de Cristo sufriente 

· lo cotidiano encuentro con Dios y con los hermanos 

· la comunión, don y tarea 
  
 

Yo amigo de Juana Antida saco de aquí inspiraciones para mi vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL SERVICIO 

En el espíritu del Evangelio 
  
 

“Fe y servicio no se pueden separar, es más,  
están estrechamente unidos, anudados  entre ellos.  
Cuando la fe se anuda al servicio,  
el corazón se mantiene abierto y joven,  
y se dilata para hacer el bien.” 
(El Papa Francisco en Baku, 2016) 

  
 

 
 

EN UN MUNDO caracterizado por una mayor sensibilidad hacia las cuestiones humanas 
fundamentales, que por un desarrollo de ciudadanía activa y responsable, en el que 
conviven individualismos, nacionalismos, actitudes defensivas y formas ambiguas de retorno 
a lo sagrado y  de búsqueda espiritual. 
 
EN UNA IGLEISA que se siente fuertemente llamada a la conversión para inclinarse a los pies 
de los últimos, para servirlos con amor y sencillez. 
 

ALA LUZ DEL CARISMA de madre Thouret  
Después de la Revolución Francesa, el 11 de abril de 1799, Juana Antida comenzó con la 
escuela para niñas y la olla de sopa para los pobres, poniéndose así "al servicio de". Vivir 
según el Evangelio es, para Juana Antida y sus primeras compañeras, un encuentro de 
rostros, concreto discernimiento de las necesidades del cuerpo, de la mente y del alma, del 
gesto y la palabra, oración y consuelo, capacidad de escucha y de hacerse cargo. 
 

En la certeza que el Evangelio vivido es encuentro con el Otro y con los otros, en la 

reciprocidad de dar y recibir 

 

El Amigo está llamado a  

 “revestirse del delantal del servicio” en la familia, en el trabajo, en el tiempo libre, en las 

relaciones, en la vida social. 

 
 

 

 

 

 

LOS POBRES 



 Miembros preciosos de Cristo sufriente 
  

 

“ En los pobres, en los últimos  nosotros vemos el rostro de Cristo;  
amando y ayudando a los pobres amamos y servimos a Cristo.  
Nuestra tarea se orienta a hacer de manera  
que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad humana,  
la discriminación y los abusos que,  
en tantos casos son el origen de la miseria”.   
(Papa Francisco, Cuaresma 2014) 

  
 

EN UN MUNDO caracterizado por la relativización de las distancias, por la velocidad de la 
transmisión de información sobre los acontecimientos del mundo y las situaciones de 
pobreza y de  marginación; marcado por la creciente conciencia de la importancia de 
respetar la creación y su entorno, por la calidad de vida de la humanidad, donde coexisten 
intereses económicos y financieros que favorecen a pocos y generan continuamente nuevos 
pobres, con una excesiva explotación de los recursos naturales con los consiguientes 
desequilibrios ecológicos y efectos perjudiciales sobre las poblaciones, especialmente las 
más desfavorecidas. 
 
 
EN UNA IGLESIA “en salida" hacia las periferias geográficas y existenciales, que incluso con 
sus heridas, se está orientando hacia elecciones de pobreza y autenticidad.  
 
A LA LUZ DEL CARISMA de madre Thouret  
Desde Besançon, las Hermanas de la Caridad llegaron a Nápoles en noviembre de 1810 para 
"dirigir y ayudar a los enfermos" en el hospital de los Incurables. Observando de cerca los 
miserables "bajos" de las familias napolitanas, Madre Thouret, con sus hermanas, se pone al 
servicio de los pobres "en las cárceles, en los hospicios de caridad, en los domicilios y en las 
escuelas abiertas para la educación de las niñas pobres". Los pobres, para Juana Antida y 
para nosotros, son "los miembros de Jesucristo sufriente". 
 
 

 En la certeza que el estilo de vida cotidiano en la familia y en los lugares de trabajo, la forma 
de usar el dinero, el tiempo libre, el consumo de bienes comunes, contribuyen al 
empobrecimiento o al crecimiento del bienestar de las personas, causan o eliminan 
situaciones de injusticia, favorecen o previenen desastres ambientales. 
 
El Amigo está llamado a 
Considerar a los pobres como su familia y amigos y a servirlos a través de un trabajo de 
voluntariado en colaboración con las Hermanas de la Caridad o con otros organismos 
eclesiales o sociales. 
 
 
 
 
 



LO COTIDIANO 
Encuentro con Dios y con los hermanos  

  
 

“Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa,  
esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares,  
en sus calles, en sus plazas.  
La presencia de Dios acompaña las búsquedas sinceras”. 
(Evangelio Gaudium 71) 

 
 

EN UN MUNDO caracterizado por la posibilidad de acceder a cantidades gigantescas de información 
de todo tipo, de nuevas culturas que continuamente generan inéditas orientaciones de vida y 
extraordinarios sucesos en el ámbito de la salud, de la educación, de la comunicación y del bienestar 
de las personas; en el que conviven realidades que pueden desencadenar procesos de 
deshumanización y escenarios de protestas y reivindicaciones que reclaman libertad, participación, 
justicia, dignidad. 
 

EN UNA IGLESIA llamada a vivir plenamente lo humano y a introducirse en el corazón de los 
desafíos como un fermento de testimonio. 
  
A LA LUZ DEL CARISMA de madre Thouret  
“¿Dios está en todas partes, nuestro prójimo está en todas partes, y eso nos basta!”.Unidad 

entre amor de Dios y amor al prójimo: es esta la manera de estar en el mundo de Juana-

Antida, que reconoce en cada realidad, social, cultural, geográfica, étnica… La presencia de 

Dios y el vínculo fraterno con hombres y mujeres. En las elecciones concretas de Juana 

Antida, reconocemos el deseo de alimentar su fe - "Sólo Dios", la adoración de la cruz, la 

oración común- y contribuir a la construcción del Reino de Dios. En la cotidianeidad tenemos 

necesidad de "tomar" como Juana Antida- consejo de Dios, de las circunstancias y del 

tiempo.” (a Mons. Lecoz, 1812).  

 

Confiándose a la Luz del Espíritu Santo y a la fuerza del amor 

El Amigo está llamado a  

reservar regularmente un tiempo de oración, de meditación de la Palabra de Dios para vivir lo 

cotidiano como una cita con Dios, consigo mismo, con los demás, y con el hoy del mundo:  

profundizar, a la luz del Espíritu, de la Escritura “leer el diario” para discernir los signos de los 

tiempos para descubrir la acción de Dios y sus desafíos en su vida y en la de sus hermanos 

formarse una conciencia libre, evaluando críticamente las fuentes de información acogiendo las 

oportunidades de formación y de profundización para orientarse evangélicamente en la sociedad 

profundizar sobre la propia vida espiritual a través de la relectura de lo vivido, el acompañamiento 

espiritual 

 

 
 



LA COMUNIÓN 
  Don y tarea 

 

“Hoy cuando las redes y los instrumentos de comunicación humana  
alcanzaron un desarrollo inaudito, 
Sentimos el desafío de descubrir y trasmitir la “mística” de vivir juntos,  
De mezclarse, de encontrarse, de tomarse en brazos y de apoyarse,  
De participar en esta marea un poco caótica 
Que puede transformarse en una  verdadera experiencia de fraternidad,  
En una caravana solidaria, en una  santa peregrinación” 
  (Papa Francisco, Evangelium Gaudium 87) 

  

EN UN MUNDO caracterizado por un deseo de cooperación, de paz, de necesidad de diálogo 

inter-religioso y de acogida de la diversidad, y de la sed de participación para construir 

juntos el progreso político, social y cultural; en el que coexisten formas de violencia y de 

abuso de poder, fenómenos de exclusión y marginación, dificultades para incluir la 

diversidad.  

 
EN UNA IGLESIA que en su interior trata de promover la comunión, y está en diálogo con 
toda la humanidad, que cultiva la cultura del respeto recíproco, de la paz mundial, de la 
convivencia común, en la comprensión de la gran gracia divina que hace de todos los seres 
humanos hermanos, (cfr. Declaración sobre la fraternidad humana, Abu Dhabi, 4 de febrero 

de 2019); en una Iglesia que está tratando de ponerse de manera más atenta frente a las 
problemáticas de la vida, de la familia, de la sexualidad 

 

ALA LUZ DEL CARISMA de madre Thouret  

Para Juana Antida y sus primeras compañeras, que abrieron comunidades fuera de los 
territorios de la  Franca-Contea y después de Francia, es posible no cerrarse frente a las 
fatigas y los fracasos para tejer comunión, para edificar la fraternidad. En la víspera de su 
partida a Nápoles, reza así: "Es un país extranjero, una lengua extranjera, costumbres 
extranjeras, hijas extranjeras que deben ser acogidas e instruidas... Oh Espíritu Santo, 
desciende sobre nosotras, como descendistas sobre los apóstoles. “Animada por esta 
convicción Juana Antida, va al encuentro del extranjero y va al extranjero con confianza y 
esperanza, incluso conciente de las dificultades que hay que superar. 

 

Acogiendo el desafío de convertirse en persona de relación favoreciendo el diálogo, la concordia, la 

reconciliación,  en el espíritu del Evangelio 

El Amigo está llamado a 

ponerse al servicio de tejer y retejer relaciones en la familia, en el vecindario, en el trabajo, en los 

ambientes parroquiales, en la sociedad… 

 buscar la manera de ser puente entre las varias realidades eclesiales y sociales 

participar y buscar de promover ocasiones de encuentro, de compartir, de fraternidad y de 

apertura hacia las nuevas realidades religiosas, inter- generacionales, culturales, étnicas… 

 
 



A ti… 
 
 

 
A ti que crees en la amistad 
A ti que tienes en tu corazón el futuro de lo creado 
A ti que crees en un mundo más solidario y fraterno 
A ti que te arremangas frente a las necesidades 
A ti que tratas de mirar hacia lo Alto 
 
 

 
 
 
 
 

El movimiento Internacional de los Amigos de Santa Juana Antida 
 
 

 

 
  

 


